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Cariñosa despedida 
—>-H> . 

Sr,~ Director de REPÜBLICA. 

ijluy s^ñor jtnío y distinguido amigo: 
Al cesar en esta Jefatura cumplo un 
deber de gratitud al signiíicarib xni sin^ 
cero reconocimiento por las_ deferencia* 
y atenciones que, bond̂ k̂ íftí)-;- siempre 
me ha dispensado; y- graiÍÍTO'í:ítmbién a 
esta noí>le e hidalga Población a la que 
tan coligado quedo. 

Me es grato ofrecerme a usted en 
Valencia, mi nuevo destino, en donde 
puede contar con la sincera y cordial 
amistad de «u att.° s.s.q.l.e.l.m. 

Mi0uel Vidal 

Sentimos: varamente la ausencia del 
culto funcionatio y entrañable amigo, y 
huelga testimoniarle que en REPÚBLICA 

deja afectos y consideraciones. 
• «I '•» • mu I miMiiii " • • •—^mmmmmmm" 

Fallece Edison 
Nueva York, la rñ-

En la madrugada última , ha falleci­
do el sabio inventor Edison. 

Su muerte ha sido s«Btidisima. 

DEFUNCIÓN 

DIRECTOR; J. RODí||¡GÜEZ CÁNOVAS 
^̂ ^̂ ^̂  
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Cartagena, el eampo 
y la Repúbliea 

No hace muchos días leíamos a Urgoiti una proposición aventu­
rada. Consideraba este hombre, competente en finanzas internaciona­
les, las diversas posibilidades para salir de esta horrible angostura del 
hambre, el paro forzaso y el dolor mundial. ¿Inflación? ¿Desinfla­
ción? ¿Dejar el patrón oro y salvarse en la plata? Por encima de todas 
estas 'cosas se alzaban las primeras realizaciones del programa de los 
revolucionarios rusos y el propio Urgoiti (poco sospechoso en la ma­
teria) afirmaba que era Rusia el único país en donde faltaban bra­
zos para el espléndido excedente de trabajo. 

Cualquier espectador atento al vertiginoso cuadro de la post­
guerra, sabe lo que es el plan quinquenal ruso. Solamente una proyec­
ción político-social del genio eslavo podía producir un plan quinquenal, 
novísima creación, radicalmente distinta de la inanidad del genio 
político occidental en estos años; con los mismos radicalismos diferen­
ciales de las creaciones musicales de Mursorgsky o Strawinsky respec­
to a la manera musical clásica. 

Lo aventurado del escrito de Urgoiti era la posibilidad de llegar, 
"sin, jaíJícalis^pos reyolucigriarios", _a dar a esta república democrá­
tica un contenido, un relleno de-obras sociales, trabajo y pan para el 
hormiguero humano, como los del plan quinquenal de los soviets. De­
cimos aventurado, en el sentido de difícil; pero no negamos la posi­
bilidad y la deseamos para el estado republicano y deínocrático que 
hemos levantado. La deseamos tanto más ardientemente, cuanto más 
nos hiereel silencio ddlos campos y la emigración de las ciudades. 

No son Cartagena y su campo de los más alcanzados por el dra­
ma de nuestros días: un solo obrero parado, un solo metro de tierra 
generosa sin producir, moverían nuestra sopsibilidad y agudizarían 
¡nuestro ingenio en busca del remedio. Pero los hados quisieron que 
la República encontrase a nuestra patria chica ton dos proyectos pre­
parados» a punto de ejecución: el del Taibilla y el de Guardamar, rie­
gos, potables y energía eléctrica. 

Cada uno de estos proyectos representan un beneficio enorme y 
"ninguna carga para el Estado. Pero si acoplamos las dos concepciones 
de la ingieriefía (y la realidad nuestra, del campo y la urbe exige tal 
acoplanriento) tendremos ejn vías de ejecución una obra de la mayor 
semejanza con un plan quinquenal: el hormiguero humano tendrá el 
pan asegurado para muchos años- y Cartagena y su campo serán otros 
tan distintos qué parecerá obra de taumaturgia lo que aquí hicieran 
los hombres. 

Porque, en rectificación a lo dicho antes, no hay taumaturgia, ni 
hados; es todo obra de hombres que solo en el régimen republicano 
podrá ser obra de todos los hombres. Pkra merecer el agua como para 
merecer los millones de kilowatios que coa el agua pued^ dinamizar 
(resucitar, diríamos) nuestra riqueza, hay ^uenierefer algo más, algo 
que está por encima de las cosas materiales: merecer nuestros dere­
chos por el cumplimiento de nuestros deberes y cuando esos derechos 
se ños quieran robar en silencio, el ejercicio de nuestros deberes ha 
de ser a gritos: el deber de la exigencia de derechos llegando, incluso, 
hasta la violencia... Porque aquel robo en silencio, es también violen­
cia y desprecio para los derechos del pueblo. 

Y es también deber nuestro la unidad de acción. Bien patente es 
que esa unidad trató de romperse en habilidosas tramas políticas que 
los pueblos rechazan. Queremos creer que la conciencia de los carta­
generos sigue fija en las márgenes del Taibilla y no se habría ido a 
morder anzuelos a las orillas del Mundo. 

Esto que yo he dada en llamar "nuestro plan quinquenal" (riegos, 
salud y electrificación) es la unidad que no puede romperse. Tenga­
mos janfi m^taqión íeren^ antes de poner nuestra mano sobré elias. 
J*ara que estas cosas, puedan ser el relleno de nueátra réi>fiblica, lo que 
en el lejano país soviético fué la obra inteligente y audaz de las mi­
norías gobernantes en la dictadura staliniana, hemos de realizar to­
dos, afanosamente, la obra. La unidad ha de ser compacta para librar-
de las acechanzas del coro de enfrente y de las inconsciencias que se 
dan en nuestro propio coro. 

Casimiro BONMATI 

UNA ORQUESTA DE MOSQUITOS 

Chicago, 12 m. 
En el circo Huxley ha hecho su pre­

sentación Mr. Dikson con un número 
que ha causado enorme sensación en to­
da Almérica. S^ trata de una orquesta de 
mosquitos que dirigida por el propio 
Mr. Dickson interpreta obras musicales 
con enorme éxito. Los mosquitos, están 

1 en una gran urna de cristal de aumento 
I que lleva anexionada una caja de reso­

nancia que amplifica notablemente los 
sonidos del conjunto. 

El día de la presentación del extrafio 
numerito. interpretó conocidas obras de 
música frivola. Mr. Dickson anunció 

I ejecutar obras clásicas y el conocido Rey 

del̂  asfalto ha contratado a la extrava­
gante orquesta para que dé un concierto 
en sus salones. En el programa a inter­
pretar dicho día, figuran obras, de la 
envergadura del cuarteto de Beethoven 
y el Coriolano del mismo autor. Ade­
más Mr. Dickson para demostrar qué 
clase de mosquitos lleva su agrupación 
musical hará actuar a dos solistas que 
habrán de ejecutar Aires Bohemios de 
Sarasate y el Aria de Bach. 

La prensa de Qiicago cuenta y no aca­
ba de este gran suceso que ha llenado de 
asombro los, ámbitos del nuevo conti­
nente. 

A s a K ^ Hoy**. 

••4^ 

Ci U 11> I L. L ^% ?S 
...¿Per gui-ocultíislá sam^^^ 
tras la mantilla 
y rueda por el ruedo 
tu gargantilla? 
¿ Y por qué de la gloria 
baja y se eleva 
a caballo un arcángel 
que se la lleva? 
Lloran sumo de asándar 
y de limones, 
desgarrados, los flecos 
de los mantones. 
¡ Y tú arriba, en los palcos. 

^^|^ír*,^*&Wí*»?"a'%^»«'is(fe;si^%#e-,^^ 

desangrándote d pecho 
con una, espada! 
Muerta de los caireles, 
ven, que de amores 
pretendeti requerirte 
los matadores. 
¿Cóm^ te dicen, dinos, 
flor cineraria? 
-^Entre los andaluces, 
la "pasionaria". 

Rafael ALBERTI 

ELlíGANIIlO DE LA t l R LOCAL DICE: 
"Hay que salvar a Cairtagena. Si \o» 

repubttcano* no quiera b«cerIo por 
la ofuscación iamMttaHo-«yw paáae«iv 
háganlb los socialisfeas y bks ĉ emá* xni-
luMías nnu»!ci|>ai|es. 

¿P«ro q t t ées^^ to? ¿Hasta dónde 
van a Uegar Vdbs. en su desaiven^ón? 

£stos «eikMceé upecartaspeneristas se 
han creído que porque no le» lian man­
dado a todo» a la jurisdioción de un 
Juez especial' puejden "gallear" to«ía-
vía. 

¿Sellan olvMkdo Vdes. de.que Carta 
gen* les conoce a la pérfeceióníi? 
-' Váinee» imSeres; tm poquito «IB «e-
liedad y de respeto pora CartágensL 

¿No conqsf^deñ nstedÍM qoe no es 
tít BKMnento n á s ¡M^picio paira "rettt^ 
mor" -a Ourtagena con sus Casas-ruilBa 
f demás' "obras bentficas? 
' ' Callen, callen Vddk.... y aguanten un 
^bco mientras los repub/icanos pueilan 
j^oner un poco de ortf en en el dles<»<den 
î M Vdes. áreáron. 

^ 1# 

En Barcelona, donde residía, ha fallen 
cido, víctima de rápida enfermedad, 
nuestro querido amigo don Ginés Acos-
ta'Muñoz. 

Testimoniamos nuestro sentido pésa­
me a su hermano don Miguel, catedrá­
tico de esta Escuela Industrial, a to^a 
su apenada familia,, y, muy .especialmen­
te, a nuestro entrañable compañero el re­
dactor jefe de REPÚBLICA, cuyo dolor 
hacenws nuestro fundiéndolo en un car-
dialísimo abrazo. 

La huelga ferroviaria 
Madrid, la m. 

El ministro de la Gobernación señor 
,-Casares, manifestó que la huelga de fe­
rroviarios andaluces continúa amplián-
dose. No obstante, los scrvicti(>s siguen 
asegurados, no sólo íog correos,. sino 
también en los expresos y mercancías. 

El Sr. Casares dijo que los tranvia­
rios sevillanos han anunciado la huelga 
para el próximo viernes. 

Dice mi dilecto amigo señor Ros en 
letra de molde de "Cartagena^ Nxteî  
va" ; '̂ *!«jk |(n3yecj».4e rieg9#veat¿,4Ífia*-
nazado de muerte, y no' es precisamen 
te Albornoz y Salmerón. Y ni una pala 
br,aínás. Creo sabrá eiitáiderme". 

Puede ser, amigo Ros,'que al ieáor 
a quien van dirigidas las cabalísticas 
palabras sepa entenderlo admirablemen 
te; pero puedo asegurarle no sucede lo 
propio al resto de los cartageneros, 
que no cothpfenden, al mismo tiempo, 
qué inconveniente hay en decir va­
lientemente, con valentía reclamada 
por los atendibles' intereses de Carta* 
gena, "quién amenaza de -miuerte al 
proyecto de riegog, de nuestro campo. 

Pienso, amigo señor Ros, fué siem­
pre más meritorio la resolución, que 
no la propuesta de acertijos. 

Y hay que ir pensando decidida y efi­
cazmente en resolver todos los acerti-

CONTRATO lEÜMPLIDO 
Llevatnos siete meses de República y hace ])róximamente ocho 

que aquellos hombres que hoy están al frente de los destinos de Carta­
gena se debatían en mítines, conferencias- etc., contra un régimen de 
lamentable recuerdo. 

En aquellos días de tan grata memoria, se in^•itaba al pueblo a 
que cooperase a la restauración de nuestra perdida República y se le 
ofrecía, a cambio de su apoyo—de un apoyo que prestó con el ma­
yor entusiasmo—«1 bienestar, la salud del almai la tranquilidad de una 
vida más compensadora de sus esfuerzos, las libertades de conciencia, 
de expresión, de reunión, de trabajo, etc., la paz y el trabajo. 

Se ofreció y se pidió. Era un contrato entre dos partes: el pue­
blo, que había de dar, de momento, y unos hombres que pedían en­
tonces para dar más tarde. 

¿Cómo se ha respondido a este contrato que, tácitamente, acepta­
ron ambas partes? ¿Se ha cumplido el compromiso? 

Una de las partes, el pueblo, lo cumplió llevando a la otra al sitio 
de honor. Y cumplió su deber como difícilmente se satisfacen estas 
obligaciones: con el mayor entusiasmo. 

¿Ha cumplidp ^u conj|(romÍ3gt,,||j3jra.j^arte? , , . .. . , ; . . . . 

mente. No; no se ha cumplido el ofrecimítófito. 
La República nos ha dado libertades; salud al alma; leyes más 

justas que a<iuellas que obligaban a los de ahajo en beneficio de los de 
arriba. Es cierto. 

Pero ¿habéis dado vosotros "pan y trabajo", como prometisteis? 
No; rotundamente, no. 

Habréis favorecido a upos amigos. Habréis aliviado algunos ho­
gares. Habréis engrosado los ingresos de unos cuantos, de esos cuan­
tos estómagos insaciables, tjue a todos se arriman, que son de todos, 
que nunca dan y que siempre piden más. 

Pero a la masa áitíónima; aqueife que no es de nadi^, que es de 
cualquierla porque desconoce la adulación y no puede ofrecer más que 
su honrado trabajo; la noble masa anónima ^f. J|Q ^t iende de políti­
cas / <}ue s^arteiite''sé oéupa de trabajar para sostener con honradez 
y con dignidad las obligaciones que la imperiosa necesidad de vivir le 
impuso, ésand tiéáe nada que agradeceros. 

Esa masa anónima cumplió su,compromiso y dio. \''osotros, que 
no conocéis de esa masa sino a unos ¿uantos aduladores que—como 
dice Benavente—no os siguen, que os empujan, creéis haber cumplido 
vuestro deber y estáis engañados. 

Engañados o engañando, que todo pudiera ser. 
Y habréis de rectificar y pronto, o las consecuencias serán muy 

..lamentables para todos. Si estáis engañados, pensad en nuestra leíil 
advertencia y cuidaos de los que piden dando pan y trabajo a los hu­
mildes y de una manera duradera, i)ermanente..que.fuese la solución 
para siempre de todos los problemas locales: Agua para beber; agua 
para regar. Ese es el problema que habéis de resolver los que ofrecisteis 
ocuparos de la redención de Cartagena. 

Nicolás SANZ 

'eeee ?• ./v̂  

jos del asunto de Aguas, único que pue 
jáe marcar ruta a esté pobre pueblo, 
que marcha &1* derí*íR Cartagena %íéf- "j 
ne hambre y sed. Hambre y sed que 
puede mitigarse con agua, que ha-de 
mitigí^rse con agua. Este es" el signo 
de ntiestra redención. ¡ ¡Lo demás es 
tan pequeño, ruin y deleznable!! 

Por cierto que se pasa el tiempo, y 
aún no sabemos si en Fomento, tie­
nen el propósito de enviarnos algunos 
miUoncejbs, de aquellos que habían de 
repartirse extraordinariamente para 
obras públicas.^ 

Catorcje o diez y sers millones valdría 
j la ejecución del proyecto de riegos de 

nuestro tampo. 
Claro gue ríanse ustedes de los peces 

de colores, antes hemos de ver unas 
dragas ̂ trabajando en el "Malecóh", 
en la fO^cución del proyecto de puerto 
de m*r que tienen los murcianos. 

>4»l#iiii»»e»*e¿ee>e»eee< r#VVV 

iSeflor ÍUÉÉMI! 

¿Por qué provoca usted coiiflictos en­
tre los empleados de "Renovación" y el 
señor Pérez San José? 

¿A qué viene pedir al primer teniente 
alcalde que presidiera la sesión munici­
pal del viernes, pasado? 

¿Qué rumores habían llegado a usted, 
señor Alcalde que, con cuarenta y ocho 
horas de antelación, sabía usted, don 
Amancio, que iba a estar enfermo?. 
* ¿No comiM-ende usted «eñor Alcalde, 
que iba a colocar en una difícil actitud 

«. ít>¿='étírpleados de "Renovación", que 
te^raá que declararse en huelga ? 

|Sea usted humano, don Amando! 
j l ^ enrede usted, señor Alcalde! ¡No 
coail^ique más estas cosas que son muy 
sti^s I ¡ Deje esos enredos dignos, de un 
Bí^oUllo de pueblo y no de un Alcalde 
«eiío—o que debe serlo, por lo menos— 
coíno el que le corresponde a Carfage-
nal 

£StUDlANTES;enla 
In^. VIUDA M. CARREAO; Jara, 19 
se enewardeman ^;»; ^ MbiiM de keidl» 
a s «í tnwDM día. Pracioe «eonómáeo*. 
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V O C A C I Ó N . 
Los dos religiosos se encontraban 

algiunas veces'en la calle, de tard;g„«l» 
tjktéé^, port]iie 'Stt» 'i^tiga<^ba«s « n d -
taritas, dé tan ineludible'asisíeaicia/que 
no les permitían el asueto frecuente. 
Los dos ér^n artiigbs antiguos, y apro­
vechaban su breve tiempo para pasear 
juntos y com\infcarse noticias de sus 
Vidas. Ambars eran vida^ de labor fe­
cunda y generosa. Ambas eran vidas 
que, apartando sus cauces dé la propia 
persona, sg vertían hada lois semejan­
tes; y entre I6s semejantes, hacia los 
desvalidos, los necesitados de ayuda. 
Uno de los religiosos educaba e instruía 
niños; el otro cuidaba ancianos y en­
fermos. 

Hablaban, con abundancia de deta­
lles, de los pequeños goces que el ince­
sante ejercicio, la continuada práctica 
a que sometían sus voluntades, iban 
proporcionándoles para mayor estímu­
lo de la vocación y del espíritu de sa­
crificio. Hablaban de ^ue ^ así,, única••, 
iñ.iííitc'á-sí;'áplíca'n<l'o'€rritmo de la exis 
tencia en ei m^jor provecho del pró­
jimo, iba encendida" de continuo una' 
gran'luz dé'paz "en'Ta ̂ "conciencia: una 
sana alegría en el Corazón. Hablaban 
Kle la corte celestial, donde en lo fu­
turo hallaría el premio a.sus desure-
los; y hablaban, finalmente, de la otra 
corte de la tierra-la tierra donde ellos se 
ejercitaban • et| *irtud-^y qne> poT la 
gracia de Dios, les lidelantaba en eita 
vida perecedera algo de los beneficios 
y dulzuras de la otra. 

Luego de sus paseos, amlk>s religio-
sc'S se separaban mutuamente confor­
tados :—Hasta otra vez, hermano.—Y 
aunque partían en sentido opuesto, lo i 

dos se consideraban como dos gotitas 
de.^gua, gemelas y transparentes, ca-

f minando iumtas pore l gj-aiK î 'o ét t» , 
lindad y 4*1 amor. 

Pero un día, de modo inest)érado, 
cambió el régimen .^i^^tor y gober­
nante de- la tierra donde ettos habi­
taban. La corte aquélla, pródiga en 
mercedes y beneficios, se deshizo ccurao 
estela de polvo en el viento. La sucedió 
un gobierno del pueblo, que rápidiamen 
l̂e comenzó a estructurar nuevas nor­

mas; que decidió lá s«parac;ón de la 
Iglesia y el Estado; que acordó prohibir 
que las Ordenes religiosas ejercieran la 
industria, el comerciO' y la enseñanza. 

Nuevamente, entonces, se encontra» 
ron los dos religiosos. Y hab.laronj ¡eo-
mo de costumbre; |>éro nb de sus goceü 
íntijQq'S, ni de ,sust vocaciones, ni de la 
tbrfé ceíestíal. jijué maravillosa igu») 
da4 de criterios! ¡Qué dos gotitas de 
agt^ .semejante 1 Y meditaron la con­
veniencia, la uffente conveniencia^ de 
'»o •€*perar la r lg^áf MíácJón por las)e-
^es del nuevo orden,4e coras. InmedÜR-
to!.atandoáo de los enfertaos y de leu 
,!niños-rjorque-'ambosf sé' efltVeabrierbn 
por el pecho los-hábitos, y se mostra 
ron la soberbia y «1 egoísmo, su^tí'u-
yendo a la caridad y al sacrificio... 

CINCINATO 
— ^ 1 W ^ n O ^ ^ - m w w n i i M H i — ¡ • • I I I I — i jnm» IW..HIIMII i M . i i»w . . 

H e * mitf'eea \aém*^émalbise qv» 

^«fetniíiba^* de e d i t o r ^ todb ••-

eríto qoe vtmivtaL égí firtna, shi 

este p e r i o d o debe ronsidwirj» 

' BO ¿b. MdMdUtak' 


